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del Segura. Cien años del Motor Resurrección (1912-2012). Regional 
Campus of International Excellence «Campus Mare Nostrum». Fundación 
Séneca. C. R. «Motor Resurrección». Murcia 143 pp.
El profesor de Análisis Geográfico Re-
gional de la Universidad de Murcia, D. José 
María Gómez Espín, analiza en esta obra los 
riegos por elevación en la Cuenca del Segu-
ra, incidiendo en su obra más sobresaliente: 
el «Motor Resurrección» de Abarán. Magna 
obra que supuso la mayor elevación de agua 
en altura en España en aquel momento, y 
que llevó, en 1933, al entonces Ministro de 
Obras Públicas D. Indalecio Prieto a decir 
«Me descubro ante una obra de titanes». 
Destaca el autor en su primer capítulo 
la  importancia  del  regadío  en  el  Sureste, 
no sólo como elemento de diferenciación 
paisajística, sino también en el ámbito so-
cioeconómico,  como  motor  de  desarrollo 
económico  y  social.  La  experiencia  del 
Motor Resurrección en Abarán es un claro 
ejemplo de lo anterior.
El  segundo  capítulo  se  inicia  con  el 
acertado  epígrafe  «Geografía  e  Historia 
de una cuenca sedienta». Efectivamente, 
la Cuenca del Segura ha sufrido históri-
camente  dos  situaciones  aparentemente 
antagónicas como son: sequías prolongadas 
e inundaciones súbitas. La irregularidad del 
régimen hidrológico, tan acusada en nues-
tro país respecto a otros países europeos, ha 
determinado la necesidad de intervención 
pública para la regulación y el aprovecha-
miento eficaz del agua. Por otro lado, y 
en  una  población  que  ocupa  el  llano  de 
inundación del río, no menos importante es 
la defensa frente a avenidas e inundaciones. 
En 1886, a raíz de las reiteradas riadas, los 
Ingenieros, D. Ramón García Hernández y 
D. Luis Gaztelu Maritorena, desarrollaron 
un plan de obras de defensa contra las inun-
daciones titulado «Proyecto de Obras de 
Defensa contra las Inundaciones en el Valle 
del Segura». Fue el primer Plan de defensa 
contra las avenidas que se hizo en Espa-
ña, proyectando la regulación de los ríos 
Segura y Mundo en su cabecera, aunque 
se proponían un mayor número de obras 
en la cuenca del río Guadalentín, debido 
a sus temibles crecidas. Entre otras obras, 
de este plan contemplaba la construcción 
de los embalses de Talave y Alfonso XIII. 
También  se  ejecutó  el  anteproyecto  del 
canal de derivación del Paretón, situado en 
Totana, entre Puentes y Murcia, ejemplo de 
ingenio, al trasvasar las aguas de la avenida 
del Guadalentín a la cuenca costera sur, 
llegando al Mediterráneo sin necesidad de 
pasar por Murcia y sus huertas. 
Estas ideas se encuentran presentes en 
la  formación  de  las  Confederaciones  Hi-
drográficas,  cuya  base  geográfica  son  las 
cuencas hidrográficas, y que se concibieron 
en la década de 1920 con el objetivo de 
disponer de una estructura organizativa e 
institucional capaz de abordar los problemas 
del agua bajo nuevas perspectivas, superan-
do localismos propios de una organización 
territorial  provincial  como  la  que  existía 
hasta entonces. 
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chamiento integral del agua se produjo en 
la década de 1930 con el Plan Nacional de 
Obras Hidráulicas de 1933, redactado por D. 
Manuel Lorenzo Pardo, con la colaboración 
de  D.  Clemente  Sáenz  García,  D. Ángel 
Arrué Astiazarán  y  D.  Joaquín  Ximénez 
de Embún. El plan tenía en consideración, 
además  de  cuestiones  hidrológicas,  otras 
de tipo geográfico, climático, agronómico, 
económico, etc. Las conclusiones que Lo-
renzo Pardo obtuvo del análisis de los datos 
fueron que en España existe una realidad 
económica y geográfica marcada por dos 
desequilibrios de signo contrario. El primer 
desequilibrio es hidrológico y consiste en la 
fuerte desigualdad de los volúmenes dispo-
nibles en la zona atlántica y mediterránea. 
El segundo indica que es precisamente la 
zona mediterránea, la que tiene menos agua, 
la que ofrece mejores posibilidades para el 
regadío, principal objetivo económico que 
subyace en sus consideraciones planificado-
ras. Las conclusiones de los autores del plan 
fueron la posibilidad de trasvasar agua desde 
las cuencas atlánticas a las mediterráneas 
para su uso en estas últimas, mediante obras 
planificadas y ejecutadas por el Estado como 
máximo representante del interés general, 
y  proyectar  más  actuaciones  de  riego  en 
el Levante.
Después de la guerra el Plan General 
de Obras Públicas de Alfonso Peña Boeuf 
de 1940, en el que se cita expresamente, 
en lo que a obras hidráulicas se refiere, lo 
previsto y estudiado en el Plan de Lorenzo 
Pardo y que supuso una continuidad en los 
planteamientos técnicos pese al cambio de 
régimen político.
Hasta los primeros años del siglo XX, 
la pobreza e irregularidad de los caudales 
aportados  por  el  Segura  restringían  nota-
blemente la extensión de los perímetros de 
riego, limitados por la necesidad de dispo-
ner de caudales suficientes que permitieran 
asegurar el riego y superar los periodos de 
sequía propios del clima del área. Además, 
las  limitadas  posibilidades  de  ampliación 
del  regadío  por  medios  hidráulicos  tradi-
cionales, impedían la explotación de áreas 
más  amplias  que  las  que  estrictamente 
permite el riego por gravedad o con artes 
de elevación rudimentarias. Situación que 
comienza  a  cambiar  impulsada  por  una 
intensa  búsqueda  y  captación  de  nuevos 
recursos, básicamente superficiales y muy 
pronto también subterráneos, basada en una 
mecanización acelerada de su extracción. 
Los tradicionales artefactos elevadores se 
sustituyen por motores de gas-oil, gas pobre 
o gasolina. Posteriormente, el perfecciona-
miento  de  grupos  motobomba  y  motores 
eléctricos, apoyado por la construcción de 
un conjunto de minicentrales hidroeléctricas 
en  los  Saltos  del  Segura  y  sus  afluentes, 
permite poner en regadío áreas cada vez más 
lejanas de los ejes fluviales, multiplicando 
las alturas y caudales elevados. 
A  partir  de  la  década  de  1940,  pero 
especialmente en las de 1950 y 1960, se 
produjo un fuerte desarrollo de las obras 
hidráulicas, sobre todo de embalses y pozos. 
La ordenación e la cuenca hidrográfica del 
Segura, con la entrada en servicio de los 
embalses  de Alfonso  XIII  en  1917,  con 
capacidad  de  42,8  hm3, Talave,  en  1918, 
con capacidad de 54,4 hm3, La Fuensanta 
en 1932, con capacidad de 238,5 hm3 y, los 
de Camarillas en 1960, con capacidad de 38 
hm3 y Cenajo, iniciado en 1947 y en servicio 
en enero de 1960, con una capacidad de 
473 hm3; permitió aumentar y regular las 
dotaciones de agua, sobre todo en el periodo 
de estiaje. La ordenación hidráulica provocó 
así una evolución decisiva de la economía 
del Sureste. 
El Decreto y Orden Ministerial de 25 
de abril de 1953, ceñido al ámbito de la 
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bilidad futura de recursos una vez llevada 
a cabo la ordenación y regulación del río, 
asignándolos a las distintas zonas regables. 
Se estimaba que se pudieran regar hasta 
59.900 hectáreas.
Un elemento clave fue la previa organi-
zación de los usuarios en comunidades, con 
amplias capacidades operativas y de auto-
organización y control, que llegan a tener 
atribuciones  de  naturaleza  administrativa 
como corporaciones de derecho público.
A partir de 1953 y sobre todo después 
de  1960,  tras  la  entrada  en  servicio  del 
pantano  del  Cenajo,  los  nuevos  regadíos 
se multiplicaron rápidamente. Las nuevas 
posibilidades  hidrológicas  y  la  plusvalía 
territorial considerable que derivaba de la 
transformación de los secanos en regadíos 
favorecieron el proceso. 
El capítulo III está dedicado a la gran 
Obra del Motor Resurrección, que en pala-
bras del autor, «fue posible gracias al espí-
ritu político y social de la época que adoptó 
el  desarrollo  del  regadío  como  fuente  de 
riqueza nacional»; y que encontró en Abarán 
un espacio idóneo en el que existía «animus 
regandis», siendo conocedores de experien-
cias como sangrar ríos y elevar las aguas 
con  artilugios  de  tipo  noria,  ceña,  artes, 
etc., deseo por ampliar superficies de riego 
y una clase de emprendedores «visionarios» 
como lo fueron los 154 socios fundadores, 
sobresaliendo entre ellos el médico D. Jesús 
Templado Sánchez y el abogado D. Isidoro 
Gómez Gómez.
El proyecto de instalación de los grupos 
motobomba para elevar un caudal de 200 l/s 
desde la Acequia Principal de Abarán, de la 
tubería fundición de hierro para la impulsión 
de diámetro 425 mm y 460 metros de longi-
tud, y de la mina, para atravesar la cumbre 
del Cabezo del Coto lo realiza D. Diego 
Templado  Martínez,  Ingeniero  de  Minas, 
en colaboración con D. Gustavo Brandau 
de Madrid, y con el ingeniero mecánico-
eléctrico  D.  Luis  Tornero  Templado.  Se 
instalan  tres  motores  de  gas  pobre,  que 
comienzan a funcionar en 1917, y que serán 
sustituidos en 1928 por motores eléctricos. 
La  elevación  supera  los  134  metros 
de  altura  geométrica,  alcanzando  la  cota 
290,  salvando  de  esta  forma  los  relieves 
que  delimitan  el  valle  y  posibilitando  la 
transformación en regadío de los parajes de 
Casa Alcántara, Zapatero, Barranco Molax, 
Hoya  del  Campo,  Cañaicas,  Casa  Marín, 
Casa Matías, etc.
Como dato que demuestra lo que supuso 
la  entrada  en  funcionamiento  del  motor, 
el autor señala que «cambió la faz de un 
pueblo  como Abarán,  que  había  tardado 
seiscientos años en poner en riego 60 hec-
táreas en el Valle y ahora transformaría, en 
sólo sesenta años, más de 600 hectáreas en 
el campo».
De  auténtico  hito  en  la  ingeniería  hi-
dráulica debe entenderse la obra del Motor 
Resurrección; más aún, teniendo en cuenta 
el  incipiente  conocimiento  existente  en 
la época sobre el comportamiento de los 
materiales,  tanto  desde  el  punto  de  vista 
hidráulico  como  estructural.  Baste  decir 
que el concepto de rugosidad de las tube-
rías es introducido en los cálculos tras los 
trabajos de Darcy-Bazin (1865) y Manning 
(1889), dando lugar al origen de los distintos 
coeficientes  y  expresiones  exponenciales 
que  intentan  interpretar  analíticamente  el 
movimiento  del  agua  en  las  tuberías  con 
la  mayor  aproximación  posible,  elabora-
das en las primeras décadas del siglo XX. 
Habría  que  esperar  hasta  1952  para  que 
Colebrook introdujera nuevos criterios en 
estos cálculos, al hacer intervenir en ellos 
la  viscosidad  cinemática  y  la  rugosidad 
relativa, estableciendo la llamada fórmula 
universal; aceptada mundialmente como la 
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tuberías en presión. 
Los  capítulos  siguientes,  IV  y  V,  re-
cogen, una extensa relación de fuentes y 
bibliografía consultada, y unos anexos, que 
incluyen la relación de socios fundadores, 
planos, croquis y gráficos, y que completan 
la exhaustiva investigación realizada.
Como concluye el autor, los cien años 
de la Comunidad de Regantes del «Motor 
Resurrección» representan el esfuerzo de un 
pueblo, Abarán, por un uso del agua como 
fuente de riqueza nacional y son el modelo 
de la elevación de agua para riego en la 
España del siglo XX.
La  obra  aquí  reseñada  resulta,  a  mi 
entender,  clave  para  conocer  la  historia 
del regadío Surestino, tan importante en el 
desarrollo socio-económico de las poblacio-
nes de la cuenca del Segura. La elevación 
de agua para riego con motores, a caballo 
entre el regadío tradicional y la llegada del 
Trasvase Tajo Segura (1978-1979), permitió 
la ampliación de las tierras regadas hasta en 
6.000 ha en las vegas murcianas. El Tras-
vase Tajo-Segura ha permitido mantener la 
dotación de estos riegos, aplicando desde 
finales del siglo pasado la modernización 
de los regadíos de cara a lograr una mayor 
eficiencia en el riego. 
La obra también tiene interés, tanto des-
de el punto de vista de la Ingeniería hidráu-
lica como del conocimiento del importante 
patrimonio hidráulico de la Cuenca del Se-
gura; extenso catálogo de obras hidráulicas 
y muestra del conocimiento tácito, intuición, 
experiencia e imaginación de sus regantes. 
Francisco Javier Martínez Jiménez
Ingeniero de Caminos, Canales y Puertos